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Tema 11 China

1. Introducción

Uno de los logros más importantes de la China comunista ha sido el satisfacer las necesidades materiales y culturales de los más de mil millones de personas partiendo del subdesarrollo.

La China actual tiene un potencial demográfico joven, organizado por instituciones colectivas y algunas privadas, agrario y rural fundamentalmente.

Es un país pobre, pero con una buena distribución que permite a la mayoría de la población disponer de abundantes bienes y servicios.

2. La población como motor y freno del desarrollo

Los aspectos más destacables de la población china son su distribución espacial, sus recientes transformaciones y el significado socio-económico de las mismas.

2.1 Una desequilibrada distribución territorial, con un régimen demográfico de transición

En 1988 tenía 1.087 millones de habitantes, que representaban más de la quinta parte de la humanidad. Su distribución es desproporcionada, concentrándose la gran mayoría en las provincias orientales, mientras la mitad occidental (más accidentada) permanece casi despoblada. Esta distribución obedece al desarrollo de la civilización china sobre las llanuras del Norte, extendiéndose hacia las llanuras costeras meridionales y a la cuenca del río Azul (Yangtsé).

El desarrollo urbano de China ha sido escaso, y la población urbana representa entre 20-25%.

El territorio nacional se encuentra dividido en 21 provincias, 5 regiones autónomas y 3 municipalidades urbanas dependientes del gobierno central. Cada provincia se divide en prefecturas, y éstas en distritos, siendo la comuna la división administrativa básica. La comuna dispone de un núcleo central de poblamiento y se subdivide en brigadas y equipos de producción.

Todas las grandes ciudades cuentan con una amplia faja rururbana con actividades industriales, artesanales y agrarias.

Las grandes acumulaciones humanas en la China Oriental son muy importantes: 150 millones en 1700, 313 millones en 1794, 430 millones en 1850 y 602 millones en 1953.

La población china antes de la revolución socialista sufría una situación similar a la de los países tercermundistas. El comportamiento pronatalista y las tradiciones morales, que favorecían las familias patriarcales, hicieron que la demografía aumentara rápidamente, aunque la alta mortalidad compensaba esta elevada natalidad.

2.2 La política demográfica bajo el socialismo: un cambio radical en la moral y el comportamiento demográfico

Tras la revolución, la política demográfica tuvo constantes oscilaciones y se orientó finalmente hacia un control radical de la natalidad, de espectaculares resultados, si bien lejos todavía del crecimiento cero (previsto para el 2010).

 Una política demográfica cambiante

Se producen continuas modificaciones en la política demográfica hasta 1969. Desde 1979 se inicia un fuerte control de la natalidad (familias de hijo único) y actualmente se ha planteado llegar a un crecimiento demográfico negativo a partir del año 2010.

Estos vaivenes se explican por las singulares coyunturas experimentadas, iniciadas con la revolución de 1949 hasta que en 1962 toma el poder un gobierno realista, que propugna el control de la natalidad y lo pone en práctica hasta la Revolución Cultural de 1966, que reintrodujo un relajamiento social y demográfico, pero la toma de conciencia de la fragilidad económica del país obligó a plantearse seriamente la limitación de la natalidad.

 Los medios y los resultados

· Retraso del matrimonio: ha sido el medio más eficaz. Anteriormente estaba situado en 15-16 años, y pasó a ser recomendado entre 23-26 años, tanto en el campo como en las ciudades.

· Número de hijos muy bajo: a partir de 1979 se produce la campaña por el hijo único, dando a estas familias importantes ayudas económicas.

· Extensión de las técnicas contraceptivas.

· Gran esfuerzo para dotar de servicios y orientaciones sanitarias a toda la población.

La sociedad china ha logrado cambiar una moral sexual y un comportamiento demográfico dominantes durante milenios. Los progresos han sido más rápidos en las áreas urbanas que en las rurales.

Sin embargo, a pesar de la caída de la natalidad, se ha mantenido un fuerte crecimiento demográfico, puesto que la mortalidad continúa descendiendo, sobre todo la infantil.

También se han superado prejuicios como el papel secundario de la mujer en la sociedad y su promoción.

Por lo tanto, la política de planificación familiar ha tenido gran eficacia gracias a las inversiones realizadas en recursos humanos y materiales y a una respuesta masiva y disciplinada frente a la fuerte presión social. China así se ha situado entre los primeros países del mundo en control de natalidad.

Pero a pesar de ello, la población tiene que continuar creciendo en el 1 o 1'5% anual.

2.3 Incidencia de la política demográfica sobre el progreso económico y social

Alimentación, vivienda, educación y empleo son los ejes de la política de desarrollo, modificados constantemente por el continuo crecimiento de la población.

 Alimentación

Se ha eliminado el hambre y se han llegado a satisfacer las necesidades alimentarias totales, pero con importantes diferencias según los períodos:

· 1952-1957: producción agraria del 2'1% anual por habitante.

· 1957-1977: se redujo al 0'2%.

· 1977-1979: pasó al 6'7% anual por habitante

Sin embargo hay un desajuste en cuestión de calorías. Se producen ciertas avitaminosis y deficiencias en sales minerales difíciles de eliminar, pues exigen un mayor desarrollo económico. Pese a ello, se ha logrado un gran avance en las necesidades alimentarias.

 Vivienda

En el medio rural no se ha notado apenas la escasez de viviendas, que suelen ser de propiedad familiar. Sin embargo, en las ciudades el Estado ha tenido que invertir grandes cifras para erradicar chabolas y bidonvilles. Los inmuebles construidos por el Estado son asignados a las fábricas para que los distribuyan entre sus obreros.

 Problemas educacionales

Gran inversión por el gran número de analfabetos (80% en 1949) y por la escasez de profesores y centros (se acude a los no diplomados). Gracias a ello y a la sobreutilización de aulas, se ha reducido el número de analfabetos hasta el 34% en 1979.

 Empleo

Altísimo volumen de población activa (707 millones en 1988). Hasta finales de los años 70, la mayor parte de la mano de obra se empleaba en el sector agrario, intensificando su producción mediante el uso del superabundante capital humano, pero a menudo ha dado lugar a una productividad negativa, de ahí que se tengan que crear más puestos de trabajo en la industria (mediante capital extranjero).

Las inversiones demográficas de China son mucho menores que las de otros países tercermundistas. Su población se ha revelado como un motor de desarrollo capaz de transformar la economía, pero también como un obstáculo difícil para la política, financiación y organización (como es crear cada año 8 millones de nuevos puestos de trabajo).

3. Unas ambivalentes condiciones naturales

3.1 Contrastes

Relieve y clima han influido en el rechazo de la población hacia las tierras occidentales. Este rechazo ha sido tan fuerte que ha dado lugar a un profundo contraste entre la China del Este  (Oriental) y la del Oeste (Occidental).

Al Este se encuentra la China humanizada, la de las grandes llanuras y montañas medias y bajas, mientras que al Oeste está la zona deshumanizada, la de altas montañas y regiones subáridas y desérticas.

También hay contrastes climáticos entre el Norte (clima continental de inviernos rigurosos. Que en el interior da paso a los desiertos del Ordós y del Gobi) y el Sur (subtropical y tropical, más suave y húmedo, aunque hacia el oeste se transforma por el relieve en frío y árido).

3.2 Un relieve complejo y contrastado

Relieve complejo fundamentado en su historia geológica y tectónica, que ha dado lugar a una serie de unidades geomorfológicas:

· Gran Llanura del Norte: depósitos loésicos y aluviones cuaternarios de gran fertilidad.

· Tierras bajas de Manchuria: en el sector septentrional.

· Llanura del Yangtsé: en el sector meridional, salpicada de lagos, interrumpida por los macizos del sur del Yangtsé.

· Cuenca del Xijiang: lomas y colinas de escasa altitud al sur de los macizos del Yangtsé.

· Meseta calcárea del Yunnan: al oeste de la cuenca del Xijiang, son tierras elevadas que representan el primer escalón hacia las grandes montañas occidentales.

· Cuenca roja del Sichuán: sector intermedio entre la China Oriental y Occidental, en el valle del Yangtsé. Es una depresión de materiales calcáreos y arcillosos transformada por la presión humana.

· Meseta tibetana: por el oeste de la Cuenca del Sichuán se asciende bruscamente a elevadas altitudes (más de 4.000 m). Está flanqueda al sur por la cordillera del Himalaya y al norte por los Kunlun.

· Depresión del Tarim: al norte de los Kunlun. Sobre ella se extiende el desierto del Takla Makan, con inmensas planicies cerradas por los montes Tianshan al oeste y norte.

· Depresión de Dzungaria: bordeada por los montes Altai en el límite con Mongolia y la exURSS. Estas depresiones se continúan hacia el este por el desierto del Gobi hasta enlazar con el macizo de los Gran Xingan manchúes.

Son muy importantes los yacimientos carboníferos que se extienden por todo el territorio chino, que se formaron gracias a las transgresiones marinas sobre tierras de clima tropical. De igual forma, la abundancia de mineralizaciones han favorecido su puesta en explotación.

El rechazo de las tierras altas occidentales se debe a la dureza del clima árido y frío, del que es responsable el relieve, como lo es también de los desiertos de abrigo al norte de estas regiones. El clima se manifiesta como un obstáculo y un freno importante a la ocupación humana.

3.3 Heterogeneidad y significado de los medios bioclimáticos

 Los dominios climáticos

La variedad climática de China se asienta en las condiciones de la dinámica atmosférica, dada su magnitud territorial (entre 22-50º N y 75-130º E).

Los caracteres climáticos básicos nacen de su situación en la zona cálida y en la templada, aunque el relieve modifica profundamente los factores de base, principalmente en:

· La Meseta del Tíbet-Qinghai: se convierte en un dominio árido y frío de montaña.

· El Takla Makán, Gobi y Ordós: zonas situadas en el interior continental, al abrigo de las pantallas montañosas himalayo-tibetanas, que se convierten en tierras desérticas o semidesérticas.

La barrera montañosa de los Himalaya-Tibet-Kunlun provoca el rápido cambio de posición del Jet Stream, que pasa al norte de las mismas durante el mes de mayo, y que se acompaña del ascenso en latitud de la CIT, desencadenando las lluvias monzónicas que afectan desde este mes y durante el verano a la India y a todo el sur y suroeste de China. La Gran Llanura del Norte y Manchuria están sometidas durante esta estación a las lluvias aportadas por las borrascas del Frente Polar.

El descenso del Jet Stream al sur del Himalaya durante el otoño provoca la invasión de casi todo el territorio chino por las masas de aire anticiclónico siberiano, que introducen una fuerte aridez y un intenso frío en todo el norte de China, mientras que el sur es afectado por masas de aire húmedas correspondientes a las borrascas del Frente Polar, las cuales durante el invierno llegan hasta latitudes tropicales.

Este esquema general permite definir los caracteres de cuatro dominios climáticos, con ligeras variaciones regionales en función de la altitud, latitud y posición relativa respecto al interior continental o a los océanos.

· Dominio de alta montaña del Tibet-Qinghai: con precipitaciones inferiores a los 100 mm anuales, se hace inhabitable a partir de los 4.000 m. de altitud.

· Dominio de los desiertos del N.O. y Norte: veranos muy cálidos e inviernos rigurosos. Sus precipitaciones oscilan entre 50-100 mm anuales.

· Dominio templado frío de N.E.: clima continental, con veranos cálidos y húmedos e inviernos largos y muy rigurosos.

· Dominio subtropical y tropical de la China Central y meridional: es el de condiciones térmicas y pluviométricas más favorables para el aprovechamiento agrario.

 Los dominios biogeográficos

Los dominios climáticos constituyen la base de los biogeográficos, pero éstos han sido transformados por la acción del hombre en la China Oriental, y como en la China Occidental predominan los medios desérticos, la cobertera vegetal es francamente escasa en todo el país (tan sólo un 13% de espacios forestales y montes abiertos por la intensa deforestación).

La meseta del Tibet-Qinghai, por encima de los 4.000 m., tiene un clima frío y semiárido al que corresponde la alta tundra alpina, que pasa a una estepa fría en los sectores más bajos. En la región oriental, con valles profundamente encajados donde la estación vegetativa puede durar hasta cinco meses, se ha desarrollado una cobertera vegetal de coníferas. Es el área donde se concentran los asentamientos agrícolas y pastoriles más densos.

Frente a este dominio, adquiere gran significación la vegetación semidesértica fría y de los desiertos del N.O. y Norte en la China occidental sobre suelos poco evolucionados, aunque existe una gradación de suelos cada vez más ricos que desde el centro de los desiertos hacia el S.E. pasan de los desérticos a los sierozioms, pardos esteparios, suelos castaños (brunizions) y chernozioms. Así, la vegetación no es desértica, sino esteparia, con arbustos dispersos de hoja caduca y gramíneas. El aprovechamiento económico se reduce a la ganadería nómada de camellos y cabras, salvo en los sectores regados.

En la China del Este los dos dominios vegetales quedan separados aproximadamente por el río Yangtsé. En el norte hay asociaciones de coníferas y frondosas (enconas, abedules y olmos), mientras al sur se desarrolla el bosque de frondosas, por lo general perennifolias (magnolias y laureles) y también bambúes, robles orientales y helechos, aunque el bosque original ha sido reemplazado en gran parte del sector meridional por árboles de cultivo destinados al aprovechamiento económico.

 Control y aprovechamiento de las condiciones naturales

Ante la acusada deforestación se puso en marcha un programa de repoblación para eliminar al tiempo algunos fenómenos naturales nocivos. La Gran Muralla Verde se ideó para frenar vientos y fijar las arenas en el N.O. También hubo un gran programa de repoblación forestal en los años 60-70 para frenar vientos fríos en Manchuria, pero su resultado no fue satisfactorio.

La lucha más importante contra las calamidades naturales se centró en la superación de los largos periodos de sequía y en el control de las inundaciones, lo que exigió la construcción de embalses cuyas aguas se destinan a aumentar las superficies regadas.

El control de las crecidas de los ríos ha constituido una tarea prioritaria, tanto más cuanto que las aguas de escorrentía se jerarquizan básicamente en torno a tres grandes cursos fluviales: el Huanghe (río Amarillo), el Yangtse (río Azul) y el Xijiang (río del Oeste). Los tres son grandes ríos alimentados por lluvias muy irregulares, de ahí la inestabilidad de su régimen y la frecuencia de las crecidas e inundaciones.

Un aspecto favorable es la navegabilidad del Xijiang y del Yangtsé incluso para navíos de alta mar. A ello hay que sumar las grandes posibilidades de regadío que ofrecen por su abundante caudal. La construcción y conservación de diques, depósitos canales y embalses ha permitido elevar la superficie regada hasta cerca de 50 millones de hectáreas.

Otro aspecto favorable es el aprovechamiento hidroeléctrico. En un principio se hicieron grandes proyectos para convertir el río Amarillo en una escalera de agua, pero se ha preferido construir numerosas y pequeñas centrales de utilización local, que han beneficiado grandemente a la agricultura permitiendo la electrificación rural, el establecimiento de estaciones de bombeo, etc. Han sido precisamente estas pequeñas centrales las que han permitido abastecer de energía eléctrica a numerosísimas comunas y aldeas, sin costos excesivos. Es este uno de los muchos aspectos en los que se han manifestado las transformaciones del medio rural bajo el régimen socialista.

4. Las profundas transformaciones realizadas en los medios rurales

Las áreas rurales tienen singular importancia por el elevado índice de población que en ellas habita, su amplitud superficial y la enorme presión humana que soportan y que ha aumentado extraordinariamente, lo que ha exigido la ampliación de las áreas de labrantío y un amplio programa de transformaciones sociales, económicas y espaciales para superar las desigualdades sociales.

4.1 Las estructuras agrarias antes de la revolución y la reforma de 1950

Históricamente se mantuvieron dos principios:

· La propiedad estatal de la tierra: que era entregada por el Estado a los campesinos. Predominó hasta finales del primer milenio de nuestra.

· La propiedad privada: condujo a grandes desequilibrios en la distribución de la tierra contras los que se alzó a menudo el campesinado. Por ello, la propiedad colectiva preconizada por los comunistas era algo deseado por la mayoría de la población.

Había una estructura de la propiedad desequilibrada, ya que sólo el 4% disponía del 50% de la tierra. Por eso, ante esta grave situación el gobierno comunista promulgó la liberal "Ley de Reforma Agraria" de 1950, calificando a la población agraria en 5 clases, buscando eliminar los abusos en los arrendamientos.

Esta reforma no resolvió los problemas del campesinado, y cundió el minifundismo e incluso descendió la producción, por lo que la concentración de explotaciones y la colectivización de los medios de producción fueron las respuestas más adecuadas.

4.2 Impacto de la colectivización y desarrollo agrario

Ya antes de 1949 surgieron en los territorios dominados por los comunistas los equipos de ayuda mutua de producción, extendiéndose entre 1952-1955. Al principio eran temporales, pero pasaron a ser permanentes, agrupando a 7-8 familias.

 El impulso colectivizador y el nacimiento de la comuna

El progreso de colectivización continuó con las cooperativas de producción semisocialistas, que se expandieron en 1955. Cada uno reunía 30-40 familias, pero no se logró una auténtica fusión en comunidad por la distribución de las retribuciones en función de la superficie aportada.

En la siguiente fase se pasó a las cooperativas de productores en estadio avanzado o cooperativas socialistas. Aquí quedó abolida la propiedad privada de los medios de producción, y la remuneración se efectuó en relación con el trabajo. Agrupaban entre 100-300 familias, divididas en brigadas y equipos, y la familia conservó la privacidad de un lote de tierra y otros bienes.

El nivel máximo de socialización no se realizó hasta la creación de la comuna. A finales de 1958 las 740.000 cooperativas fueron agrupadas en 26.000 comunas, con una media de 4.634 familias por comuna. Se trató de favorecer el desarrollo agrícola, considerado la base del desarrollo industrial.

La comuna se organizó en base a las brigadas de producción, con 200-300 familias, que se subdividieron en equipos de producción de 40 familias cada uno. La comuna constituía la unidad básica de concentración, donde se concentraba el poder político y administrativo y reunía el material, los talleres, las empresas industriales y las cooperativas de distribución y comercialización de productos agrícolas.

Fueron pensadas como unidad de integración económica y para eliminar las diferencias entre campo y ciudad, entre hombres y mujeres, mediante la creación de servicios sociales comunales, aunque también eran foco de propaganda política.

Sus resultados más viables se centran en la transformación de la vida agraria, tanto por el aumento de rendimientos como por la ampliación de tierras, infraestructuras, repoblaciones forestales, etc.

 El desarrollo agrario bajo el socialismo chino

El desarrollo de la organización comunal fue parejo al desarrollo agrario. Con la política de socialización de los años 50 se abrió una campaña de idealismo socialista, de lucha por la domesticación de la naturaleza, y pese a las malas cosechas de 1959-61, se crearon las bases de un progreso agrario posterior.

Los puntos más importantes fueron:

· La conservación de las aguas y suelos.

· El abonado.

· Selección de semillas.

· Plantación intensiva.

· Mejora del utillaje.

Todo esto ha dado lugar a un importante aumento de los rendimientos, y ha logrado satisfacer las necesidades alimentarias de la población, aunque este desarrollo ha sido insuficiente (malas cosechas, técnicas inadecuadas, vaivenes políticos...).

Parece que el sistema de colectivización dura ha tocado fondo, y una vez satisfechas las necesidades básicas, el campesinado chino necesita otro tipo de estímulos para reavivar el desarrollo agrícola.

 La comuna hoy: su organización y diversidad

 Evolución de las comunas

· 1958: se crean 26.000 comunas como agrupación de las 740.000 cooperativas avanzadas. El objetivo era conseguir economías de escala, suprimiendo las parcelas privadas y los mercados locales. El resultado inicial fue poco operativo para el campesinado.

· 1962: se reducen las dimensiones de las comunas (tanto en superficie como en población), aumentando su número a 74.000. Se restablecen las parcelas privadas y los mercados locales.

· 1966: con la Revolución Cultural se vuelven a eliminar los mercados locales. Finalizó en 1976.

· Reformas de Deng Xiaoping: repone en parte las reformas de 1962, y sus medidas tienen un éxito espectacular. El número actual de comunas es de unas 54.000.

 Organización de las comunas

· Equipo de producción: unas 34 familias en aldeas con un lote de tierra de 15-20 Has. Tienen algunas parcelas y ganado propios. El producto bruto se reparte entre los miembros conforme a un sistema de puntos.

· Brigada de producción: unos 7-8 equipos de producción de un solo pueblo o varias aldeas. Aparece ya los servicios (escuelas primarias, centros de salud). Su misión es coordinar los equipos para realizar tareas comunes.

· Comunas: unas 12-13 brigadas de producción, con una superficie de unas 1.800 Has. Cuentan con importantes centros de servicios (/hospitales, centros de enseñanza secundaria...). Se encargan de múltiples tareas (recaudación de impuestos, seguridad pública, comercialización, etc.).  Tienen centros de maquinaria pesada para alquilar y una media de 6 empresas industriales.

 Dominios agrarios

En las comunas se producen acusadas diferencias en lo que respecta a las condiciones ecológicas donde se asientan y a su situación respecto a los mercados urbanos. La diversidad comunal obedece también a la presión demográfica y a la variedad de las condiciones ecológicas. Esta diversidad origina cuatro dominios agrarios, aproximadamente coincidentes con los dominios ecológicos.

a) China Oriental

· Dominio meridional: policultivo mixto, de subsistencia y comercial, con base principal en el arroz.

· Dominio septentrional: policultivo con predominio de plantas no termófilas (trigo, soja, gaoliang...).

En ambas zonas el ganado más común es el porcino, aunque se extiende la ganadería intensiva de vacuno. También tienen importancia las piscifactorías.

b) China Occidental

Predominio de la ganadería, trashumante de caprinos sobre todo en el Tibet-Qinghai, y de caprinos, ovinos y camellos en el Gobi. En las montañas manchúes abunda el ovino y el equino.

 Crisis y decadencia de la comuna durante los años 80

Hasta 1976 la comuna fue la célula básica de la organización del campo, primando lo colectivo sobre lo individual. Pero existía un estancamiento por la falta de estímulos individuales. A la muerte de Mao (1976) llegó al poder Deng Xiaoping, lo que significó el comienzo de las reformas y el rechazo de lo colectivo, al insistir en la imposibilidad del igualitarismo.

La reforma y crisis del sistema comunal comenzó en 1978 con la remuneración por el trabajo real aportado. Se permitieron contratos de trabajo con los grupos y aparecieron los contratos de producción con las familias, que se generalizaron en 1981. Pese a intentar controlar la descolectivización, se generalizaron los cupos integrales.

En 1984 comenzó la liberalización de la agricultura, el comercio, los transportes, el artesanado y las pequeñas industrias. En 1985 se suprimió la entrega de cuotas obligatorias al Estado, y el núcleo familiar pasó a ser la célula básica del campo.

Esta crisis y descomposición de las células colectivas provocó numerosas disfuncionalidades:

· Crecimiento de las desigualdades sociales.

· Desvalorización del trabajo femenino.

· Abandono de las tareas colectivas en los regadíos e infraestructuras básicas.

· El problema mayor sigue siendo la existencia de una enorme masa de campesinos excedentarios.

La comuna fue perdiendo sus funciones: el gobierno comunal ha pasado al cantón, y los servicios comunales se transfieren a compañías especializadas.

La liberalización de los precios introdujo cambios drásticos en el coste de productos básicos y se produjo un espectacular aumento de la inflación y grandes desequilibrios productivos.

La falta de control del Gobierno central provocó la reacción de los conservadores en la brutal represión de la primavera de Pekin de 1989, con un freno a esta política liberalizadora.

El mundo rural chino ha sido profundamente transformado a fin de hacer frente a las necesidades de una ingente masa de población. Este medio rural da empleo al 64% de la población activa, pero aporta tan sólo el 32% del PIB, mientras que la industria, con el 21% de población activa, aporta el 46% al PIB.

Estos datos muestran las claras desigualdades, que favorecen a los medios urbanos (beneficiados por la industrialización) en perjuicio de los rurales.

5. Un fuerte progreso industrial

China ha mantenido el crecimiento de producción industrial con tasas del 10% anual, teniendo en cuenta que sus bases de partida eran deficientes. Salvo las ciudades de Shangai, Hangzou, Cantón, Pekín, Tianjin, y las de Manchuria, el resto del territorio chino era un desierto industrial.

El proceso industrializador desde 1949 contó con importantes condicionantes negativos (escasez de infraestructuras, carencia de capitales y técnicas), pero se vio favorecido por la abundancia de materias primas energéticas y minerales.

Se llegó finalmente a una estructura industrial diversificada, pero muy polarizada especialmente, en contra de lo que se pretendía.

5.1 Las bases de partida: escasez de infraestructuras y abundancia de materias primas

 La escasa densidad infraestructural

Antes de 1949, los japoneses habían desarrollado una importante infraestructura viaria, sobre todo en el N.E. del país, permaneciendo aislado el resto. No existía una red viaria nacional, sino unos elementos desvinculados entre sí (ferrocarril, carreteras...).

La política posterior tendió a desarrollar el transporte del interior al tiempo que se reforzaba el de la China Oriental, aunque basándose principalmente en el ferrocarril en perjuicio de la carretera.

Son evidentes los progresos en la infraestructura viaria en todas las regiones, si bien permanecen aún aislados algunos territorios, sobre todo montañosos. El desarrollo de los transportes ha favorecido el desarrollo industrial.

 Ferrocarril

En la red ferroviaria destaca la potenciación de los grandes ejes ya existentes y la construcción de otros nuevos. La construcción de una red nacional de ferrocarriles conectando todas las regiones ha sido un gran logro, en especial para el transporte de grandes cargas.

 Carreteras

La red de carreteras, pese a haber aumentado, sigue teniendo generalmente pistas de tierra o calzadas empedradas, mientras que las carreteras totalmente asfaltadas son muy pocas (como el eje Pekin-Cantón). La carretera está marginada, y el parque de automóviles es reducido y obsoleto.

 Transporte fluvial

Sin embargo, el transporte fluvial ha tenido una gran influencia económica, siendo el Yangtsé una de las principales vías económicas, que permite el paso de navíos de alta mar. Existe también en la China de Este una gran red de ríos y canales navegables para el pequeño transporte.

 Las riquezas minerales

La riqueza en minerales muy diversos es importante, tanto ferrosos como no ferrosos, así como en carbón y petróleo, elementos todos ellos básicos para un desarrollo industrial. Los grandes yacimientos de carbón y petróleo han asegurado una fuente de energía barata para los consumos industriales y de todo tipo.

Con estos elementos y basándose en una abundantísima mano de obra, los gobernantes chinos plantearon un desarrollo industrial que afectaría tanto a los medios urbanos como a los rurales. Pero la realidad no respondió a lo proyectado.

 Carbón

Actualmente sobresalen los núcleos de Datong (Shanxi), donde existe una de las mayores acumulaciones del mundo, y Hailuan (Hebei), que abastece a las acerías de Shanghai. Las reservas están estimadas en más de un billón de Tm, que al ritmo de consumo actual, aseguran reservas para más de mil años.

 Petróleo

No se conoce muy bien su situación actual. La producción continúa estando concentrada principalmente en los grandes yacimientos de Daqing (Manchuria), seguidos de Shengli (norte de Shandong) y de Renqiu (sur de Pekín), aunque tiende a diversificarse.

Aunque las disponibilidades petroleras han permitido a China exportar crudo, de cara al futuro debe reducirse el consumo despilfarrador motivado por el uso de tecnología obsoleta. Ello se traduciría en un ahorro de costes, más capacidad de exportación y, en consecuencia, podría encarar con más tranquilidad su desarrollo industrial. Algo que ha comenzado ya a hacer, al abrir las puertas a la tecnología exterior.

 Hierro

Otro factor importante en su industrialización radica en la abundancia de mineral de hierro, del que produce más de 65 millones de Tm anuales, además de disponer de enormes reservas, principalmente en las provincias de Jiangxi y de Henan.

5.2 La política industrial: grandes complejos industriales y pequeñas fábricas

A pesar de los cambios de rumbo en la política industrial, China ha buscado una plena independencia, que ha significado el rechazo de las inversiones de capital exterior hasta fechas recientes y el rechazo de la división internacional del trabajo entre los países socialistas propugnada por la URSS. 

El desarrollo industrial ha resultado impresionante, con ritmos de crecimiento del producto industrial bruto elevados, lo que ha posibilitado que el sector aporte un 46% del PIB, a pesar de no dar empleo más que a un 21% de la población activa.

Este crecimiento ha sido fruto de una política industrial específica, pero que no ha afectado por igual a todas las regiones.

 La industrialización bajo la dirección soviética: un desarrollo concentrado sectorial y espacialmente

Durante esta primera fase se siguió el modelo soviético, concediendo prioridad a la industria pesada y de bienes de equipo, relegando la de bienes de consumo. La importancia concedida a las grandes empresas modernas supuso una fuerte concentración espacial en pocos centros urbanos (sólo 19 ciudades acapararon los grandes proyectos industriales).

Antes de la retirada de los soviéticos en 1960, las tres provincias más favorecidas (Jiangsu, Hebei y Liaoning) disponían de más del 50% de la capacidad industrial de país. Sin embargo, esta concentración no respondía a la política de los planificadores chinos, que en 1958 distribuyeron los proyectos industriales entre 2.100 ciudades.

 Industria pesada y ligera: "marchar sobre las dos piernas" (1958-1979)

“Marchar sobre las dos piernas” (es decir apoyándose sobre los grandes complejos y sobre la pequeña industria) fue el slogan adoptado desde el Gran Salto Adelante.

 Grandes complejos industriales

Los grandes complejos industriales continuaron la expansión iniciada anteriormente, como sucedió en:

· Hidroelectricidad: terminación de las presas de Sanmen y Liujia.

· Siderurgia: ampliación y modernización de Anshan y Wuhan, creación del complejo de Baotou en Mongolia Interior y otras acerías de medianas dimensiones.

· Petroquímica: construcción del complejo de Lanzhou (Gansu).

Esta expansión se logró tanto a través de las propias técnicas como por medio de la compra de equipos a los soviéticos.

 Pequeñas industrias rurales

El otro pilar del desarrollo industrial los constituyeron las pequeñas empresas y fábricas dispersas por el campo. Cada distrito debía poseer acerías, plantas de hidroelectricidad y de producción de carbón, de cemento, de maquinaria y de talleres. Esta política fracasó, sobre todo en los pequeños altos hornos, que tuvieron que abandonarse por su inviavilidad tan rápidamente como se habían expandido durante 1958.

No obstante, la idea de la industrialización rural fue consolidándose, sobre todo en la producción de cemento y fertilizantes (producciones extendidas por todo el país, aunque con una tecnología obsoleta y un excesivo consumo energético).

El afianzamiento de industrias rurales tuvo lugar en los años 60 como respuesta de los gobernantes a las malas cosechas de 1959-61 que motivaron un reajuste en la política industrial a fin de proteger más a la agricultura.

Así, el desarrollo económico se basó en “tomar a la agricultura como base y a la industria como factor dirigente". Se sustituyó la prioridad dada a la industria pesada y se otorgó a la agricultura y a las industrias con ella relacionadas (abonos, tractores, motores para riego, utillaje agrícola, etc.) una prioridad manifiesta.

 Impulso a la industria ligera y creación de zonas-piloto en los 80

Una tercera etapa de desarrollo industrial comenzó en 1979. La nueva política industrial busca la apertura a los capitales y técnicas extranjeros por un lado, y por otro una transformación total de la industria ligera mediante una renovación técnica.

Las primeras medidas de apoyo a la industria ligera dieron sus resultados (en 1.980 creció un 18,4% mientras la pesada sólo un 1,4%). Se produjo una explosión en la producción de bienes de consumo. El crecimiento industrial de los años 80 fue realmente espectacular, tanto en función del apoyo dado por el gobierno a la industria ligera como por la inversión de capitales extranjeros y la creación de áreas-piloto.

 Pequeñas industrias colectivas y privadas

El dinamismo industrial se ha centrado en las pequeñas industrias rurales, surgidas como empresas colectivas derivadas a menudo de antiguos talleres comunales. En pocos años, este tipo de empresas ha creado varias decenas de millones de empleos no agrarios, rebajando considerablemente el nivel de la población activa en este sector. Junto a estas empresas colectivas se han creado otras privadas, orientadas hacia los servicios y hacia la construcción de viviendas, logrando crear varios millones de empleos en la ciudad y en el campo.

 Reforma de las empresas públicas

Las empresas públicas comenzaron el proceso de reforma en 1984 mediante la introducción del principio de responsabilidad de gestión, que permite a los directores de fábrica escoger a sus proveedores, sus clientes y sus trabajadores. Las empresas públicas continúan aportando el 70% de la producción industrial china.

 Zonas Económicas Especiales (áreas-piloto)

La Administración china ha creado unas zonas económicas especiales (áreas-piloto) como medio de adoptar los valores de la economía de mercado en un sistema de planificación central. Aprobadas en 1979, las Zonas Económicas Especiales se localizaron en las proximidades de Hong Kong (Zhuai, Shenzhen y Shanthou) y frente a Taiwan, dando facilidades fiscales a las empresas extranjeras y a las sociedades de capital mixto.

Estas cuatro zonas conocieron bastantes dificultades al principio por su alejamiento de los centros económicos importantes del país y por la falta de mano de obra cualificada. Sin embargo, la apertura china al exterior continuó, ya que en 1984 fueron “abiertas” al exterior otras 14 ciudades costeras, entre las que se encuentran los centros neurálgicos del país (como Shanghai, Tianjín y Pekín, en el interior), que crearon sus propias zonas de desarrollo económico y técnico.

En 1985 se decidió “abrir” otras tres grandes regiones, entre las que se encontraba todo el delta de Yangtsé alrededor de Shanghai y el río de las Perlas alrededor de Cantón. Lamentablemente, el recurso al capital exterior, que estaba acelerando el desarrollo económico chino, se vino abajo con los sucesos de junio de 1989, que provocaron una falta de confianza en el sistema sociopolítico.

Este desarrollo industrial reciente no ha eliminado la dualidad de la estructura industrial.

5.3 Una estructura industrial dual

La estructura industrial china se asienta en la coexistencia de:

· Grandes empresas modernas y tecnificadas, con alta intensidad de capital y localizadas en los centros urbanos importantes

· Pequeñas industrias rurales con alta intensidad de trabajo, dispersas por las cabeceras de distrito y por los centros comunales.

La producción industrial por habitante en China es muy baja, aunque es tres veces mayor que la media de los países tercermundistas de baja renta. Esta producción industrial ha favorecido a la industria pesada (en 1979 un 56,9% de la producción industrial bruta frente al 43,1% de la industria ligera).

Pero continúa manteniéndose el desequilibrio espacial de principio de los años 80 entre los antiguos núcleos industriales y el resto de país, de manera que las tres grandes ciudades chinas (Shanghai, Pekín y Tianjín) y las provincias Jiangsu y Lianoning aportaban el 39% de la producción industrial. Sin embargo el crecimiento industrial generalizado está favoreciendo más a las áreas rurales y ciudades pequeñas o medias que a las grandes.

La distribución espacial de la industria china ha dado lugar a una fuerte densidad a lo largo de lo que podría denominarse el corredor industrial, que desde la ciudad de Harbin (Manchuria) desciende por el centro de esta región, y enlazando con Pekín, Tianjín y la provincia de Hebei, llega, a través de Shandong, hasta el sur de Shanghai.

La industria china, a pesar de su fuerte crecimiento, no ha logrado adquirir una destacable densidad más que en determinadas regiones, pero ha logrado unos enormes progresos mediante:

· La creación de nuevas industrias.

· La modernización de los equipos.

· El ahorro energético.

· El mayor crecimiento de los bienes de consumo.

Sin embargo, las dificultades son enormes por la falta de capitales, por la escasez de personal cualificado y la insuficiente producción minera, pero se están aplicando las medidas para superar esta situación.

El desarrollo industrial, aunque generalizado, se ha centrado principalmente en las ciudades, las cuales han conocido un crecimiento totalmente singular.

6. La nueva organización urbana

La magnitud de la urbanización es el primer factor a destacar. En la estructura de las ciudades chinas se encuadran también un conjunto de comarcas periurbanas con población dedicada a las actividades agrarias que puede representar entre el 30-40% de la “población urbana” oficial.

La administración china redefinió lo urbano en 1984 considerando urbana a la población que se encuentra en los límites del perímetro oficial urbano, lo que proporciona estadísticas muy confusas. Realmente, si se descontara la población agraria que vive en los perímetros urbanos oficiales, las tasas urbanas se reducirían aproximadamente a la mitad.

China sería el país del mundo con más población urbana, aunque no se distingue por un rápido crecimiento urbano (como en el resto del mundo), a pesar de que la industrialización (principal motor de la urbanización) se ha localizado sobre todo en las ciudades.

6.1 Población urbana y urbanización

La evolución de la población urbana china es el reflejo de una serie de hechos tanto económicos como políticos.

Durante el I y II Plan Quinquenal, la población urbana experimentó un rápido crecimiento, dado que la expansión industrial entre 1953-57 favoreció a los centros urbanos. Estos hechos atrajeron a una enorme masa de población campesina que se asentó en las ciudades, por lo cual, a partir de Gran Salto Adelante y ante la incapacidad de dar alojamiento y empleo en las ciudades a tal avalancha humana, se quiso llevar la industria al campo, instalándola en las cabeceras de distrito y en las comunas populares.

Esta industrialización rural no aporta más que una mínima parte del producto industrial. El éxodo urbano acarreó graves problemas de adaptación y la mayor parte de los emigrados al campo regresaron a la ciudad.

En la década de los cincuenta, las ciudades chinas incrementaron su población tanto por crecimiento natural como por inmigración y, posteriormente, por balance vegetativo. Pero el éxodo urbano, motivado por problemas políticos y de urbanización, que se ha mantenido hasta la década de los 80, ha tenido un sentido de descongestión urbana y ha liberado en gran medida a las ciudades chinas de los problemas más destacables en los países subdesarrollados, como la falta de empleos y de alojamiento.

El liberalismo político de los años 80 ha favorecido, sin embargo, un auge urbano considerable, pero se continúa controlando el crecimiento de las grandes ciudades al mismo tiempo que se estimula el trabajo no agrario en las ciudades pequeñas.

6.2 Distribución de las ciudades y estructura urbana

El desarrollo urbano arranca de épocas lejanas, de las que se han heredado algunos rasgos, aunque ha sido mayor la influencia reciente. Las ciudades han servido de base a la estrategia espacial comunista, aunque han visto radicalmente modificada su organización interna.

 El legado prerrevolucionario y el proceso urbano posterior

 Las ciudades tradicionales

La ciudad china tradicional tenía un emplazamiento en llanura, con carácter de mercado agrícola, sin carácter defensivo (salvo las murallas), trazado ortogonal y situación en el interior, no costera (el imperio chino fue siempre continental). Se conserva el trazado en ciudades como Pekin, Xian y Tianjin.

 Cambios en el siglo XX

Estas bases cambiaron desde finales del siglo pasado con el auge de los imperialismos, la apertura china al mercado internacional y la conquista de Manchuria por los japoneses. Surgieron tres grandes ejes urbanos:

· Eje costero: con ciudades-puerto dedicadas a la exportación (Shangai, Cantón, Hong Kong y Macao).

· Eje de los grandes ríos: ciudades comerciales y mineras, especialmente en el valle del Yangtsé (Nankin, Wuhan, Chongqing).

· Eje de las ciudades manchúes: Anshan, Fushun, Benxi, etc.

El desarrollo de estas ciudades era marcadamente occidental: grandes centros mineros, industriales o comerciales sin urbanismo.

 Los Planes Quinquenales del gobierno comunista

El gobierno comunista se apoyó en estas ciudades para su estrategia de industrialización durante el I y II Plan Quinquenal. Se trataba de grandes centros con ausencia de urbanismo. La gran mayoría vivía en slums (sectores degradados en el interior del casco urbano de la ciudad) y hacinados en los barrios bajos.

Se intentó una política para un desarrollo organizado de todo el territorio nacional, constituyendo grandes regiones económicas a las que se dota de grandes centros (las ciudades), que deben ser directores del desarrollo económico

Actualmente, las nuevas tendencias en la ordenación territorial se apoyan en una jerarquización de los núcleos de poblamiento que arranca de las grandes metrópolis como motores del desarrollo regional, pero sin olvidar a las pequeñas ciudades.

 Las pequeñas ciudades

La definición de pequeña ciudad se basa en un umbral de población (más de 3000 habitantes) y en un hecho cualitativo (más del 70% de población no agraria). La singularidad de su desarrollo arranca en el proceso liberalizador de los años 80, que les permitió añadir funciones industriales y de servicios que revitalizaron las ciudades.

Pero el desarrollo de las pequeñas ciudades, a caballo entre el mundo rural y el urbano, no es obstáculo para que lo esencial de la urbanización china se concentre en las auténticas ciudades. 

 Las estructuras urbanas

 La propiedad social del suelo, factor decisivo del crecimiento

Si las ciudades chinas son herederas de un pasado más o menos lejano, su fisonomía actual y su estructura urbana son tributarias de su historia reciente.

El crecimiento urbano tras la revolución ha dado lugar al nacimiento de ciudades completamente nuevas. El factor decisivo para este crecimiento es la propiedad social del suelo. El urbanismo chino, totalmente original; ha conducido a resultados socialmente justos pero materialmente pobres, pues la carencia de capitales y de medios técnicos orientaron los esfuerzos hacia inversiones productivas, en tanto que el sector vivienda, considerado improductivo, no recibió suficientes atenciones.

 El crecimiento de las ciudades

Debido a las reducidas dimensiones de las viviendas, la superficie ocupada por las ciudades chinas no ha crecido en mancha de aceite, como sucede normalmente en otros países industriales o tercermundistas, sino a un ritmo lento y conforme a una previa planificación.

La preocupación de los gobernantes chinos por el autoabastecimiento urbano en los principales productos de subsistencia les llevó a dotar a cada ciudad de un número variable de comunas, que han intensificado sus producciones, creando un anillo rururbano muy desarrollado.

Las ciudades chinas no sobresalen por los grandes conjuntos arquitectónicos debido a la pobreza de medios, pero sí por el carácter de su urbanismo, basado en la propiedad social del suelo. Los complejos residenciales se localizan en los alrededores de la ciudad, tanto más alejados cuanto más contaminantes sean las industrias que los acompañan. El espacio industrial y el residencial quedan separados por zonas verdes.

 Los grandes complejos residenciales

Los grandes complejos residenciales (entre 5000-25000 habitantes) son el elemento básico de planificación. Responden a planos perfectamente ordenados, con edificios de tres a seis plantas, equipamientos comerciales, culturales, sociales y zonas verdes, unidos a actividades económicas con el fin de evitar al máximo los desplazamientos de población y creando una unidad cerrada.

 Los nuevos barrios céntricos

Frente al complejo residencial, están surgiendo nuevos barrios céntricos construidos sobre los solares de antiguas casas de planta baja deterioradas. Las viviendas, en general, son propiedad del Estado, que las entrega a las fábricas para que las alquilen a sus obreros.

 Diferencias con el resto de países del Tercer Mundo

Las estructuras urbanas de China difieren considerablemente de las del resto de países tercermundistas debido al control ejercido por el éxodo rural. Ello ha permitido crear ciudades sin slums y bien organizadas, con gran desarrollo de las franjas periurbanas y de las ciudades-satélite.

Corresponde a un urbanismo nuevo, que ha hecho de China un país nuevo y en constante cambio.

7. Conclusión: China, espacio y sociedad en desarrollo

China está luchando desde 1949 por salir de su penuria y ha sufrido unos cambios que han oscilado entre la ortodoxia ideológica y el pragmatismo. Sin embargo, su pobreza se ve corregida con un extraordinario nivel de servicios disfrutados por toda la población.

Las enormes inversiones demográficas llevaron a los dirigentes a un estricto y eficaz control de la natalidad, aunque su caída hasta el 1'2% anual no ha garantizado el desarrollo.

La política económica postmaoísta tuvo como objetivos la modernización de la agricultura, la industria, la ciencia, la tecnología y la defensa. Pero la sociedad china necesitaba un revulsivo, proporcionado por Deng Xiao-Ping y los nuevos dirigentes con el proceso reformista en la década de los 80.

La consecuencia fue la explosión productiva de la agricultura y de la industria ligera, aunque acompañadas de un avance de la inflación y un aumento de los desequilibrios sociales. La vida china ha necesitado de estímulos individuales, aunque no sean muy ortodoxos.

El freno aperturista de los políticos conservadores tras los incidentes de 1989 ha provocado la retención de las inversiones extranjeras y ha paralizado el fuerte desarrollo económico de los 80.

China, uno de los focos humanos más densos de Asia, continúa siendo un país rural, con bajísimos niveles de productividad por persona, aunque los rendimientos por unidad de superficie sean altos. Las áreas rurales tienen un enorme potencial, pero deberá trasvasarse hacia otros sectores económicos.

Cuando disponga de las suficientes inversiones, China se orientará hacia una dinamización económica que le permita eliminar las diferencias entre campo y ciudad por una industrialización y urbanización clásicas, con el éxodo rural consecuente, si bien matizado por un fuerte desarrollo periurbano.

Pero el pueblo chino cuenta con suficiente vigor y estímulos como para ir más allá de las transformaciones socioespaciales.

8. Los pequeños vecinos del Extremo Oriente

8.1 Taiwan, Corea del Sur, Hong Kong y Singapur

Son los Nuevos Países Industriales, que han logrado un crecimiento espectacular y han basado su desarrollo económico en el capital extranjero y en una sobreexplotación de la mano de obra.

8.2 Corea del Norte y Mongolia

Son países en la órbita de la URSS, utilizados para al servicio estratégico de envolver a China. Mongolia está poco poblada y tiene un medio semidesértico. Corea del Norte está en la órbita del comunismo soviético, es rica en producciones mineras y tiene un importante desarrollo industrial destinado a la construcción de complejos industriales básicos.
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